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El verbo en algunos gramáticos latinos:
sus accidentes
MY Dolores GARCÍA DE PAso CARRASCO
REsUMEN
En este trabajo hemos estudiado el tratamiento del verbo en Probo, Carisio,
Diomedes, Donato, Servio y Prisciano, deteniéndonos en sus accidentes. Hemos
podido comprobar que no existe una doctrina común y que los accidentes tratados
por estos autores no se corresponden en su totalidad con las categorías del verbo
que actualmente se reconocen. Además hemos advertido que hay confusión de
terminología, que prestan atención principalmente a la forma y al significado, que
recurren a lo propiamente sintáctico sólo en algunas ocasiones y que no hacen uso
de las transferencias sintácticas.
SIJMMARY
In this paper we have studied the treatment of the verb, and particulary its
accidents, in Probus, Charisius, Diomedes, Donatus, Servias and Priscianus. We
have concluded that their views differ and that the accidents analyzed by these
authors do not coincide with the present verbal categories. Resides, we Raye noticed
that they employ different terminologies and focuse on morphology and meaning.
Syntactic transferences are rarely used.
* Este trabajo se ha realizado en el marco del PI. «Las retóricas clásicas y los modelos
textuales» (PI. 9Í/107), financiado por la Consejería de Educación, Cultura y Deportes del
Gobierno Autónomo de Canarias.
Cuadernos de Filología Clásico. Estudios latinos, nY 10. Servicio de Publicaciones U.C.M. Madrid, 1996.
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Hemos examinado la parte de la oración verbo en Probo, Carisio,
Diomedes, Donato, Servio y Prisciano con el objeto de vercómo lo entien-
den y qué similitudes y discrepancias ofrecen en su tratamiento.
1.1. Definiciones del verbo
Comienzan todos (excepto Probo que sólo manifiesta que es una parte de
la oración) definiendo qué es verbo y enumeran, a continuación, sus propie-
dades, sus accidentes. M definir el verbo tratan de establecer una nítida
distinción entre éste y las otras partes de la oración e igualmente intentan
señalar alguna de sus propiedades características’. Todos ellos coinciden en
mostrar que carece de caso, pero presentan importantes variantes.
1.1.1. D(ferencias en las definiciones
Podemos establecer dos tipos bien difrrenciados de definiciones:
A) Mgunos consideran el verbo no de manen aislada, sino en la
predicación y lo definen según su función; así, Carisio dice que señala
‘administración del asunto’ (Verbwn en pars oraflonis administrationem rei
sign<ficans cien tempore a persona nwnerlsque carens casu) y Diomedes lo
considera ‘praecipua pars oraL ¡onis sine casi?,
Conviene detenerseen estas definiciones: por adminisu-ationem reí ‘admi-
nistración del asunto’, expresión algo ambigua, no entendemos que se esté
proporcionando una definición del verbo de tipo léxico ni que se considere
éste sin tener en cuenta los demás elementos dc la predicación; no creemos,
por tanto, que se esté indicando que el verbo signifique ‘administración’,
como suele decirse que significa ‘unto’ o ‘pasMo’, sino que estimamos que,
al decir que el verbo es el que señala la ‘administración del asunto’, no se
contempla el verbo de forma aislada, sino en la predicación; el verbo es el
que gobierna la oración y el que distribuye los diversos papeles. Por ‘pers
praedpua oractonis’ consideramos que debe entenderte que el verbo es el
centro del funcionamiento de la oración y que todo se articula subordinado
a él. Conviene subrayar que no es el nombre sino el verbo lo que se
considera la parte principal de la oración2.
Servio, al dellnfr el nombre~ precisa cómo deben ser las definicioner «in omnibus partibus
oraflonis definlUones ira ¿sse debes, <a segregeur ab allis partibus eí ipslus partEs quam defiulunr
aliquam proprinaten, dicerar.. H. ¡Ccii, Grammadd Laíb,Ulildesheim, 1981,1V. 406 (en adelan-
te, K4
2 M. Baratin dice para justificar las palabras de Prisciano «substantia et persona ipsius
agentEs ucí patientis, quse per pronomen gel nomen significatur prior ene debet naturaliter
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8) Otros, como Donato y Prisciano, no definen el verbo teniendo en
cuenta su papel en la oración, sino que lo hacen desde un punto de vista
formal y de significado3; señalan que tiene tiempos y que índica actividad o
sometimiento a una acción (agere o pati4).
1.2. Los accidentes del verbo
Una vez definido el verbo, se enumeran sus accidentes. El concepto de
accidente no coincide exactamente con las categorías actuales del verbo5,
pues se consideran como tales, diferencias morfológicas que hoy entende-
mos como significantes de categorías: voz (que viene a coincidir en cierta
medida con lo que ellos llaman genus), modo, tiempo, persona y número;
también consideran accidente la pertenencia a distintas clases flexivas
como la conjugación (coniugatio) y, por otro lado, la composición (Jigu-
ra) y la derivación. Adelantamos que dentro de la derivación se tratan,
junto a otras formas y formando parte del accidente llamado qualitas,
diferencias aspectuales de tipo léxico, no inflexional, lo que podríamos
llamar ‘Aktionsart’ 6 ya que esos valores aspectuales se estructuran me-
diante determinados sufijos. Así pues, dentro de los accidentes tienen
cabida principalmente variantes de morfología flexiva y de morfología
léxica ~, de manera que, desde el primer momento, observamos mezcla de
forma y significado.
No existe unanimidad ni en el número de los accidentes, ni en qué
comprende cada uno, ni siquiera en el nombre que recibe alguno de ellos.
quam ipse actus, qui accidens est substantiaes>: it existe ainsi une sonte de premíére appnoxinia-
tion, dans la conception dAnistote, oí~ la substance est assintilée an sujet et l’accident au prédicat
(La naissance de la synraxe a Rome, París, 1986, 398); y tratando de los estoicos: Lepnédicat nest
donc plus, dans la conception stotcienne, un constituant qu’ílfaudnait considénen sun le mérne plan
que l’autne, le sujet, comme le fail Anistote. ¡tu contraire, le pnddicar est le noyan et comme
l’essence mém,ne de l’énoncé (Ibídem, 387).
Aristóteles y sus seguidores consideraron que la estructura del lenguaje reflejaba la del
mundo, que las palabras significaban cosas según su modo de ser como substancias o acciden-
tes. Había correspondencia entre el modo de ser y eí modo de significar. CL 1. Lyons.
«Introducción en la finqáistica teórica», Barcelona, ¡986, 284.
Donato dice: Verbuns est pans orationis cw~, te,npone et pensona sine casu aut agene aliquid
cuí peal aut neurru,n sign~fica,ts. K. IV. 381. Y Prisciano: Verbun, art pans otationis cu,n
íemponibus et ,nodis, sine casu. agendi vel patiendí sign~ficaíívum. 1<. II. 369. Coinciden ambos
con la definición de verbo de Dionisio Tracio (Cf A. Kemp, «The tekhne gratntnatike of
Dionysius Thrax», en D. Taylor (cd.), Tite Ristory of Linguistics in tite Classical Period, Amsser-
dam/Philadelphia, 1987, 180-181.
Es decir: voz, modo, tiempo, número, persona y, en algunas lenguas, aspecto.
6 ~ Comrie, .~4spect, Cambridge 1989 fl976), 6-7, nota 4.
P. FI. Matthews, Monfología. Introducción a ¡a teonía de la estructura de ¡a palabra,
Madrid, 1980, 53.
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El número de los accidentes del verbo varía según los distintos gramáti-
cos; Carisio, Diomedes y Prisciano consideran que hay ocho, Servio y
Donato reducen el número a siete y Probo estima que hay nueve. He aquí lo
que dicen sobre los accidentes:
Probo: verbo accidunt tempus modus numerus persona genus .sive qualitas
ceniugatio figura species accenlus.
Carisio: verbo acciduní qualitas genus figura numerus modus tem pus perso-
na coniugatie.
Diomedes: verbo acciduní tcmpera cuní persenís .sociata, nec omnino haec
secerní a se pessunt quin simul varbi vis dissolvatur. admittit queque verbuin
praeter personas et tempora numarum, fiquram, qualitaten’í, siguficatienení
sive genus, modum .sive inclinaíione¡n, coniugationem.
Donato: verbo accidunt sepíem, qualitas coniugatio genus nurnarus figura
tempus persona. Pero divide la qualitas en modos y formas ~.
Prisciano: verbo accidunt octe: significatio shw genus, tení pus. modus,
species, figura, coniuqatio
Los accidentes en los
cuadro.
et persona cian numero.
disti~os gramáticos pueden verse en el siguiente
Probo Carisio Diomedes Donato Servio Prisciano
tempus 1am pus tempus tenipus lempus teinpus
modus modus modus sfra
incl¿naíio
modus
numerus numerus numerus nunlerus numnerus numerus
persona persona persona persona persona persona
qualitas quchtas qualítas qualiras .species
modus
forma
modus
fárma
genus sive
qualitas
genus s~gn~ficatio
Sive qanus
qenus qeflus significa/u>
511W genus
coniugatio coniu¿jallo conjugarlo coniugatio ceniugalio coniugalio
figura figura figura figura figura figura
spac mes
accentus
8 Servio coincide con Donato. Cf K. IV. 411-415.
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Entre las discrepancias queremos resaltar que en Donato y en Servio el
modo no aparece como accidente independiente, sino incluido dentro de la
qualitas, de la que es una subclase junto con la forma. La forma, la qualitas
y la species de Prisciano tienen en común el hecho de que consisten
principalmente, en casos de derivación con predominio de valores aspec-
tuales.
1.2.1. La persona
Escasas son las diferencias que se observan en el tratamiento del
accidente persona. Mientras que Probo sólo las enumera: personae verbo-
ruin sunt tras, prima secunda tertia (K. IV. 156), Carisio y Diomedes las
relacionan con el discurso: la primera es la que habla, la segunda con la
que se habla y la tercera de la que se habla. Diomedes dice: prima est gime
loquitur, ut dico, secundo quacuin sermo habetur, ut dicis, tertia da gua quis
loquitur et relatio indicatur, ur dicií (K. 1. 334). En Carisio la distinción
entre segunda y tercera es confusa: prima est quaa loquitur, id est a gua
dicitur ut lego legimus; secunda est de gua dícitur et ad guam personam
dicitur, ur dicis dicitis; tarIfa así de qua dicitur fet ad guam personain
dicitur] ul dixit dixerunt (K. 1. 168). Por otro lado, Prisciano y Donato,
además de relacionarlas con el discurso, incluyen nuevos conceptos. Do-
nato añade conceptos sintácticos: que la primera persona y la tercera
arrastran el nominativo y la segunda el vocativo ~. Prisciano establece
una distinción neta entre primera y segunda frente a la tercera. Aquellas
son finiíae y praeseníes, ésta es infinita y precisa para ser definida de un
pronombre”.
1.2.2. El número
Respecto al número, están todos de acuerdo con excepción de Probo,
que suma al singular y al plural el común, pero no da ningún ejemplo, por
lo que cabe preguntarse qué entiende por tal. Si acudimos a su explicación
del número en los nombres, vemos que considera conununis al que con la
1-1. Vairel-Carron, «The pesition of dic vocaíive in dic Latin case systems>, AJPh 120
(1981), 438-47.
10 ...et prima quidem e¿ secunda verbonum pensonaefinitae sunt, praesentes enirn deinonstran-
tur, ¿encía ceno infinita est itaque eqel plenumque pronomine ut definiatur. FC. II. 448.
~1 Salvando las distancias, lo dicho por Prisciano nos recuerda la teoría de Benveniste de
la tercera como la no persona. Cf E. Benveniste, «Estructura de las relaciones de persona en eí
verbo», en Problemas de lingidstica general!, Madrid, 1991, 161-171 y «La naturaleza de los
pronombres», Ibídem, 172-178.
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misma forma puede indicar tanto singular como plural12. Tal vez por
común entienda formas como las del infinitivo, pues de éste señala modo
infinito site perpetuo numeris eí personis confusis (K. IV. 160) o la impersonal
en ‘-tur’, sobre la que dice modo inpersonali numeris el personis confúsis (K.
IV. 161).
1.2.3. La conjugación
En el apartado de [a conjugación hay doctrina común, si exceptuamos a
Carisio que estima que existen cuatro conjugaciones frente a los restantes
que consideran que hay tres.
1.2.4. Figura
En cuanto a la figura, todos indican que hay verbos simples o compues-
tos, pero presentan variaciones en su tratamiento. Así, mientras Probo (K.
IV. 159) y Carisio (K. 1. 167-168) se limitan a señalar que existen verbos
simples y compuestos y a proporcionar un ejemplo, Diomedes y Donato
tratan de los cuatro tipos de compuestos; existen, según ellos, compuestos
de dos formas íntegras, de dos corruptas, de íntegra y corrupta, de corrupta
e íntegra 13 La clasificación de Prisciano introduce una variante: distingue
entre verbos simples como taceo, verbos compuestos como conticeo y verbos
‘decompuestos’, que son los que provienen de compuestos y son derivados
como conlicesco (1<. II. 434); señala, también, que en la composición hay
verbos que cambian de conjugación y de género.
1.2.5. Qualitas, Jbrma o species
Más diferencias se observan en los otros accidentes. Bajo el término
qualitas se engloban en los distintos gramáticos fenómenos diversos, pero en
todos, excepto Carisio, aparecen valores aspectuales de tipo léxico. En
Donato y Servio la qualitas se subdivide en modos y formas, pero lajbrma
1 2 Como,unís ¿muí cm numnenus dirÉun gui singulane er piura/e rompen contincre ¡u ven/tun. ut
puta ¿lies nubes ocies er oliera mal/a. quae scii/cet el ud s/nqulane,n er aá pluralení nu,nenuní
nespondene nepen/unlur, hace comnmnunis numemí esse pronuntiantun. K. IV, 74.
13 Diomedes dice: simplicio sunr verba ut senibo aut composit¿¡ ut inscribo; roelponuntur
auten, verba, sícut nomino, modis ¿¡uattuon, ata ex duabus pantíbu.s inregnis ur conduro.,, ata
duabus connuptis ut afino... aut ex inmegna et corrupta ut accwnbo ant ex ronnupma et íntegra u!
osrend¿,. K. 1, 335. Donato: Jigurae rerborum dime s,int, sitnplex el coíupnsiía. un! etilo’ sintpl/<ia
sun¿ verba, tít senibo, ant co,nposita. nr describo: como ejemplo de dos corruptas da oficio, de
dos integras aMuro, dc corrupta e íntegra alliqo y dc íntegra y corrupta defningo. K. IV. 384.
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tiene gran semejanza con lo que en otros es qualitas. Prisciano no emplea el
vocablo qualitas, pero, como ya hemos dicho, bajo el de species trata
principalmente de valores aspectuales.
La species de Prisciano puede ser primitiva y derivativa (K. II. 427); la
derivativa, a su vez, se subdivide en inchoativa como calesco (K. II, 427);
meditativa como lecturio (Xi 11. 429), frequentativa como domito o curso (K.
II. 429) y diminutiva como sorbilo (K. 11. 431); por otro lado, señala que
existen otros derivados tanto de nombres como de verbos e incluso de
adverbios con diversas terminaciones. Es decir, los valores aspectuales se
tratan junto a los diminutiva como casos de derivación. Lo que a nuestro
juicio presenta mayor interés es el hecho de que considera los impersonales
como derivados de verbos neutros y pasivos (K. II. 432).
Donato, como hará su comentarista Servio, considera que la qualitas se
divide en modos y formas y llama ‘formas’ a los valores aspectuales. Distin-
gue cuatro formas: perfecta ut lego (K. IV. 381), meditativa ut lecturio (K. IV.
381, inchoativa utfervesco calesco (K. IV. 381),frequentativa ut lectito (K. IV.
381). Establece tres clases diferentes de frecuentativos: los que vienen de
noínbres mt patrissat,..., los que son quasi diminutiva ... ut sorbilo suqillo, los
que vienen de una forma perfecta... ut pitisso vacilo; añade también que a
menudo hay tres grados como curro curso cursito 1K. IV. 381-382). Lo que
Donato y Servio llaman formas, como hemos visto, tiene numerosos puntos
de coincidencia con lo que Prisciano llama species, pero los verbos quasi
diminutiva entran en un rango diferente, porque se consideran una de las
clases de la forma frecuentativa.
Más diferencias se observan en los otros artígrafos. Diomedes por guaU-
tos, forma o species, pues emplea los tres términos, entiende valores aspec-
tuales: absoluta (K. 1. 342), inchoativa, (K. 1. 343) iterativa (K. 1. 344) y
meditativa (K. 1. 346); además meras cuestiones de morfología: transqressiva,
que comprende verbos que frente a un presente de forma activa tienen un
perfecto de forma pasiva como audeo o gaudeo (K. 1. 346), y defectiva, que
no tienen todos los tiempos o todos los números o todos los casos (K. 1.
346), y, por otra parte, el caso de verbos que pueden tener a veces significa-
do activo y a veces significado neutro, la speeies ambigua’4 Junto a estas
species enumera la species supina de la que no aparece ningún ejemplo, ya
que hay una laguna en el texto’5.
Probo engloba el género y la cualidad bajo el mismo epígrafe: qenus sive
qualitas. Son ocho las significaciones: activa, pasiva, neutra, deponente,
~ Quae o l/ttera ¿erm/naía et activa possunt esse et neutral/a pro sígn(ficatione dícentis, u!
ludo. si aiim significat nr ludum exerceo ant neutrale... sin auteo, significet deludo, denideo, en!
activo»,. FC. 1. 346.
‘~ Tal vez se reñera.a los verbos como vaneo, ardeo,flagro y vapulo de los que Carisio dice
a/ii supina díxenunt. K. 1. 165.
52 Nl.” Dolores García de Paso Carrasco
común, incoativa, frecuentativa y defectiva (1<. IV. 156). Así pues, voz,
aspecto no inflexional y meras particularidades desde el punto de vista de la
flexión forman parte de lo que él entiende por genus o qualitas.
Para Carisio, que se aparta considerablemente de todos los demás, la
gua/itas es finita e infinita ‘~ En el verbo se distinguen, según él, formas bien
definidas en persona, número, tiempo y modo de otras no definidas. EJ
infinitivo no marca modo, ni persona, ni número de manera definida, pero
no se dice que no lo marque, por lo tanto podemos pensar que sólo es
17
opaco a estas categorías
En el cuadro, que incluimos en página siguiente, puede verse el trata-
miento que este accidente recibe en los diversos gramáticos.
En conclusión, la teoría sobre la gua/itas varía considerablemente de un
autor a otro’8; así, lo dicho por Carisio no tiene paralelo; en Donato y
Servio la qualftas se subdivide en modo y forma y ésta última es la que
presenta coincidencias con lo que para la mayoría es gua/itas y para Priscia-
no species. Diomedes, Donato, Servio y Prisciano coinciden en incluir en la
qualftas,forma o species (pues, como ya hemos visto, se dan estas variantes)
a los verbos ‘meditativos’ y a los verbos que presentan la forma básica,
carente de cualquier sufijo (en Diomedes: gua/iras, jbrma o species absoluta,
en Donato Jórma perfecta y en Prisciano species primitiva); también esos
mismos gramáticos, junto con Probo, admiten los incoativos y frecuentati-
vos; por otro lado, Probo y Diomedes incluyen en la gua/itas a los defecti-
vos y sólo en Diomedes aparece la gua/itas transgressiva, ambigua y supina.
A diferencia de los restantes gramáticos, Probo introduce el genus en la
gua/iras y no lo considera accidente con entidad propia.
1.2.6. Genus
En el tratamiento de los ganera verboruin tampoco existe acuerdo. La
primera discrepancia la encontramos en su número; hay quien sólo recono-
ce dos, otros, como Probo, ocho, si bien la mayoría acepta cinco: activo,
pasivo, neutro tO deponente y común. Los criterios de definición son varia-
‘~ Finita (quae nolat centntn numenno,, rení u,n modum, cer¿um te;npus, renta persona u! lego
ser/bol; infinita (¿¡une ni/ii? cert.um babel u! leyere ser/bate. Isaac ea/ru la otan/bus abonenís
!emponibus personis infinita son!. re!arum ley/sse s¿.n/psisse dicuntur quidein finita, sed terupore
solo finita sunt). K. 1. 164.
‘7 Prisciano respecto al infinitivo dice: ita que omnís modusfinitus poíest pan hunc in!enpnela-
nt, tu. si d/ca,n ‘layo’, quid indicaví? leyere me; laye’, quid ¡taparan? ‘leyere le’; ‘utinain
leyenem, quid oplaví? ‘leyere’... K. 11. 409.
‘~ M. Baratin y F. Desborde.s tratan de la Vulgata gramatical da los latinos en L’Analyse
Linguisríque duns la nOquité elass ¿que, París, 1951, 57-60.
‘« Sobre el neutro, cf M. L. Harto Trujillo, Los jerbos neutros latinos y la transumnídad de la
Anrigñadad <t/ Renarimn/ento, Cáceres. 1994.
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Probo Carisio Diomedes Donato Servio Prisciano
gua litas sine
genus
gua litas ¿¡nautas
finita, infinita
absoluta o
perfecta
quatftas
modus, forma
forma perfecta
¿¡nautas
modus, forma
forma peferta
speries
primitiva
derivativa
primitiva
inchoativa forma forma derivativa
inchoativa ínchoativa inchoativa
inchoativa
frequantativa frequentativa forma
o iterativa frequantativa
(subdivisión
diminutiva)
forma
frequentativa
(subdivisión
diminutiva)
meditativa forma forma derivativa
meditativa meditativa ,neditativa
derivativa
diminutiva
derivativa
impersonalis
defectiva defectiva
transgrassiva
ambigua
supina
activa
passiva
neutra
deponens
cOmmunls
dos, podemos encontrar los de tipo morfológico, los semánticos y raramente
los sintácticos20. El gran problema que se plantea a la hora de delimitar losgéneros es la gran confusión terminológica. Términos como activo y pasivo
pueden responder a una forma determinada o a un cierto significado y no
siempre hay coincidencia, pues una forma activa puede tener un significado
pasivo, por ejemplo audio, ardeo o vapulo y también puede suceder lo
contrario, que una forma pasiva tenga un significado activo como loguor; es
20 E. Hovdhaugen, «Genera verborum quol sunt? Observations on the Roman Grammati-
cal Tradition>t en D. 3. Taylor (cd.), op. nt., 133-147.
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derivativa
frequentativa
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más, activo y pasivo pueden usarse para indicar una determinada clase de
ganas, por ejemplo seribo tiene forma activa, significado activo y su gemís es
actIvo, pero sala> tiene forma activa, significado activo y gemís neutro y, por
último, en Prisciano activo sr pasivo suponen un determinado marco predi-
catívo.
Algunos.,corno Probo, Nra clasificar los distintos genero emplean sólo
el criterio morfológico. Probo considera que los genero verbortun son ocho,
pues, como ya hemos visto, qualitas y genus están ligados: activo, pasivo,
neutro, deponente, común, incoativo, frecueníativo y defectivo. Para dis-
tinguirlos recurre sólo a la declínatio verbi, a sus distintas terminaciones y
a si pueden ser declinados con forma activa y pasiva o sólo con una de
ellas. Así, dice: qeneris site quafitatis octivae snní verba quise indicativo...
atojo temporís praesenlís... ex prima persona uíínwní sinqiuiaris o 1/llera
terminantur ncc tíos> la quovuínque ¡nodo ¿4 cd llenos sive qua/itatem peíssi—
voní ¿ledinantur, iii puta probo el probar (K.. IV. 156). De manera similar se
definen los verbos pasivos: acaban en ‘or’ y pueden ser ‘declinados’ con
forma pasiva o activa 1K. IV. 156>. Los verbos neutros acaban en ‘o’ y no
se declinan en pasiva (1<. IV. 156 157). Los verbos deponenres y comunes
acaban en ‘of y no se declinan con forma activa (1<. IV. 157). Los
incoativos son derivados y terminan en ‘sco’; si terminan en ‘sco’ pero no
son derivados, como cresa> o disco, no son incoativos (K. IV. 157- 8). Los
frecuentatívos son derivados pero no acaban en ‘sco~ sed ahis quibuslibcí
(lii tetis) definiíím’ur (1<. IV. 1 5~). Los defectivos son aquellos que itt guaU—
beí declinatiónis parte deficiuat (K. IV. 158). Podemos ver que, por servírse
solamente dc criterios morfológicos, los verbos comunes y deponentes no
se hallan debidamente delimitados. Por otro lado, los frecuentativos son
definidos de manera iniprecisa.
Donato estima que los genero verboru.m son cinco: activo, pasivo, neutro,
deponente y común21. Señala que los neutros terminan en ‘o’ y si reciben
‘y’ latino non sant y que los deponenres terminan en r’ y si la pierden no
son latinos. Es decir, para definir los verbos neutros y deponentes se sirve
exclusivamente de criterios morfológicos. Más difícil nos parece dilucidar el
criterio seguido para definir activos y pasivos: los activos acaban en ‘o’ y si
reciben ‘r’ se hacen pasivos (activo su/it quae o huera terminantur et accepta
r Utrera ,/hciuíu ex se passiva, al lego legní’); los pasivos acaban en ‘r’ y si la
pierdcn se convierten en activos (passiva sant guao r listero terníinantur 4 ea
aíníssa >edeun¿ tu cicuta). ¿Cómo debemos entender esta definición? <,Consi-
Genero uerboru/n. quce ah olía síqitifícottones dictíntur. sant qainque, art/tu possíco neutra
deponon 0 1 o,n>nunta. activa ~tin! <junt o lUtero. !e¡íninantí.r o acceptu r iiitono /&it,nt ex se
PC . ‘ , ut ligo fr~jor. pttssivo su?tt guao t (ÚterO !enflin,2nt Un CC ea atnhlyu redeu,í! in art/ng. ut
layar Aya neutro sant guao o liitora !onínniantun «7 a&cccptu r Litina non suin, OC 5/o rorro.,.
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dera el autor y los otros artígrafos que emplean una terminología parecida
que existe una posibilidad de transferencia22 o se quedan en aspectospuramente formales? Tampoco nos parecen claros los criterios adoptados
en la definición del género común, pero sí es evidente que los criterios
morfológicos no le bastan y por ello Donato debe recurrir a algo más, de
modo que dice: communia sunt quae r littera terminantur et itt duas formas
cadunt, patientis et agentis, ut scrutor criminor: dicimus enim scrutor te et
scrutor a te. Cabe preguntarse qué debemos entender por forma agentis et
patientis, especie activa y pasiva ¿significado sólamente o algo más, a saber,
un determinado marco predicativo, como sucede en Prisciano?
Servio no trata de todos los géneros, se limita a decir que los genera
verborum son cinco: activo, pasivo, neutro, deponente y común, con dos
significaciones, activa y pasiva y sólo se detiene a comentar los tres últimos,
pues en ellos no hay identidad de forma y significado; del neutro y del
deponente precisa que pueden tener significado activo o pasivo y del común
dice que se reconoce por el caso que lo acompaña23. Así pues, en Servio
para distinguir el común se recurre a un criterio sintáctico, se va más allá
del verbo y se examinan sus complementos. Es interesante detenerse a
comentar que el valor activo se da con acusativo y el pasivo con ablativo.
Tal vez, de ahí venga la idea de que el complemento de los verbos activos es
el acusativo, idea que no era general en la gramática latina como podemos
ver en Prisciano24.
Aunque Prisciano ofrece una teoría más elaborada, él y Diomedes pre-
sentan ciertas coincidencias. Ambos coinciden en llamar a los genera tam-
bién signflcationes y en el número de géneros admitidos: activo, pasivo,
neutro, común y deponente. Diomedes señala también que algunos añaden
el impersonal25 y estima que las principales significationes, de las que nacen
las demás, son la activa y la pasiva. Prisciano precisa más; comienza
señalando que los griegos llaman al genus ‘aJjéctum verbi’, expresión que,
por otra parte, utiliza para el modo26 y tras manifestar que itt actu esr
proprie o in passione, añade que todos los verbos que tienen declinación
22 Llamo transferencia al desplazamiento de funciones sintácticas, que no semánticas, que
se produce al ‘pasar’ de activa a pasiva, de objeto paciente a sujeto paciente.
“ Omnia ista quinque ditas habent signffica¿iones, íd est au¿ agencis au patientis. hinc est
¿¡nod neurrali verbo er agentis invenimus signi/icationem ni nato et patientis ut vapnlo. item in
deponen!i verbo, ubí sola utique debuit esse passiva significatio et agentis non numquam invenitur
itt es! loquor. confucio au¿em comtnu,,is verhi casibus segregatur. nam si accusativutn casu¿n
iungas, agentis esr, ut cniminor illum; si ablativnm patientis u! criminar ab illo. 1<. IV. 413-414.
24. I-Iaec verba proprie activa vel recta vocantur. qurie in o desinen!ia et assnm pta rfacientia
ex se passiva... et coníunqunt,tn ve1 genitivo ccl dativo vel accusativo casui... K, II. 374.
25 Genera verborum sive siqnificaíiones sunt principales duo, activa et passiva. ex his etiam
nascnntur aliae, neutra communis deponens.. inpersonalis ¿¡noque a quibnsdam admittitnr. K. 1.
336.26 Modi sun! diversae inclinariones animi, varios eius affec!ns de,nonstrantes. 1<. II. 421.
56 Nl.” Dolores García de Paso Carrasco
completa acaban en ‘o’ o en ‘or’ 27 y continúa diciendo que bajo la misma
forma encontramos distintas species: con forma ‘o’ hay activa y neutra28 y
con forma ‘or’ pasiva, común y deponente29.
Una importante aportación, a nuestro juicio, es que, para clasificar los
genera activo, pasivo y neutro, estos dos autores recurren al criterio sintáctico
junto al de la forma, al del significado y a la posibilidad de transferencia, que
aparece en términos muy similares a los que se ven en Donato. Diomedes dice
que activo indica un acto nuestro recibido por otro y que pasivo indica que
nosotros recibimos la acción ejecutada por otro, de modo que considera que
son necesarias dos personas’ ; en cambio, cuando trata del neutro con
significación pasiva (pues los neutros pueden tener significación activa como
jhcio, ambulo, curro, pasiva como ardeo, veneo, vapulo (cf Servio, nota 22) o
ninguna de las dos como sedeo, síu) precisa que no sufrimos una acción
ejercida por ~ Prisciano señala que los verbos activos llevan un comple-
mento en acusativo, genitivo o dativo32; por otro lado, pese a haber afirmado
que siempre señalan acción, salvo alguna excepción33, muestra que una
forma activa no implica necesariamente una acción y proporciona un ejemplo
audio le34. Para definir la pasiva sigue criterios similares; además de hablar de
su forma, dice que nace de la activa y que siempre tiene significado pasivo,
excepto algunos casos como audior a le35, y, por último, que el complemento
de los verbos pasivos es ablativo o dativo36.
27 Significal io tel genus. qnod a,ffi’ctnm varan! rerbí ití arín est propnie, ut dirtn,n est, tel la
passione, e! ama/a ven/it, pe4ktara habentia derlinationem el nequalein reí la o des/oua! ve! la nr,
K. II. 373.
>~ Et in o quidem tenminantia duas speries haben!, artívwn er ne,ttnalem. K. II. 373.
>~ In nr teno !er,ninantia Eres speries habent: passivam, quar ex artivís nasritun... comían—
acm,,. depanen!em. K, II. 374,
30 Activa siyntfiratto es! run? alio agente siC gui patíatun. id est ruto artorn nostrum ron,
altenius patientía siyoi/irat, ut laudo. haer ita o lí!tena terminal un u! recipene possit eriuns. passituin
siy ndicationeoi ud/erta r //ilema, ¡luque cuya o!raque persona conste! ia derlinatione ver/ii, nl suma
a¿lfirere guam adfirí queat, proprie díritur art/tun? i!eínqne passivnfn. K. ¡.336. Passiva es! ron’
al o pat/ente penes allí,,,, si t adminisí ratio, id es! ruin pat en! luía nostrum roni a/ teniits art’,
siynifirat it! laudar. haer ita ar syllu/ia teno/nato, ni rerípene possit activan? siyiíiJh.utioatimo
aasissa r litíera, nC laudo. K. 1.336-337.
31 ítem si alio paCiente sub urtiíu sperie penes ¿¡huta non sit admiíí!stratio,s ¿militen neo/ra
dirín,us. 1<. 1. 3.37.
>‘ Cf. nota 24.
“ £ un ita quidero semper artum siynificat ci fartí e-’ se passivnO? uhsque duobus ver/ls,
niel 00 ci nne!non, anneo e? tiraron. 1<. II. 373.
>~ Si quis al! i,,s considere!, iii artíí.’ís von/ns passioifrnn in passivis antionen? Jwií ioveaiai. u!
¿¡í.,dio te,.. tun, cnmm diro azídio te, asiendo. quod toris mac action patiun!un aunes oíect e.., 1<. II.
373.
~ Pussivu,o, qOae ex artivis tiasrílun ci seniper passíoneoz síqaifiral exceptis sopra din is.,. K.
II. 374.
36 (Activa) Haer en/Ja fhr/unr ex se passíi.a, quae ablativo rusul rulo praeposítione ‘ib reí a
solear luogí... possuní turnen p¿ís.s/vu ¿ini ir-o el/am ud/ungí, íd serrar tlb/. K. II. 374.
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En cuanto al neutro, ambos dedican atención a sus diversas significacio-
nes. Diomedes dice qtíe el neutro puede tener no sólo agentis <¿it fado,
ambulo. Curro) vel patientis sign~ficatio (ut ordeo, veneo, vapulo), sino una
tercera significación... sunt et ¿Va verba in quibus ncc agenUs nec patientis
sign~flcatio plene dinoscitur ncc cffectus ostenditur ¿it sedeo sudo dorinio jaceo
sto o/gea sitio estiria. nescis enim agat quis an potiatur (K. 1. 337>. Esta,
aunque Diomedes no lo exprese así, pues habla de sign~ficatio supino, deposí-
rita o absolutiva, no lleva propiamente un sujeto agente ni paciente.
Prisciano, como Diomedes, caracteriza la species neutra por su forma y
porque nc. hace de sí pasivos, como hacen los verbos activos (Neutro... quae
itt o desinenda sicur activa non faciunr ex se passiva... K. II, 373), y se interesa
por su significatio (K. II. 373), pero se extiende más en sus explicaciones que
Diomedes. Dice que algunos son activos como facía te (K. II. 376), otros
pasivos como vapulo a te, fo a te (K. II. 377) y otros no son ni activos ni
pasivos como viva o ambulo (K. 11. 377); creemos que, a diferencia de
Diomedes, a éste último, ambulo, no lo considera activo pese a su carácter
dinámico, porque no se produce actuación sobre otro; afirma también que
bajo el nombre general de neutros se encuentran verbos que ex se passiva
non faciun! corno Jio, facio y vapulo aunque tienen diversas sign~ficationes,
fario te activa (no olvidemos que lleva su complemento en acusativo) y
vapulo yflo (K. U. 376-377) pasivos (llevan complemento en ablativo). Los
propiamente neutros tienen significación plena, absoluta, de forma que no
precisan de casos que los complementen, como ocurre con vivo (K. II. 375).
No obstante, más tarde señala que pueden eneontrarse ejemplos de estos
últimos con complementos, ‘no animados’ —dice, y mezcla en sus ejemplos
casos de acusativo de objeto interno (pronileo piscem) con casos de acusati-
vo complemento de verbos con preverbio como percurroforutn3~. Por otrolado, manifiesta que suelen hallarse en pasiva verbos de este tipo, pero en
ellos el uso de la pasiva está sometido a restricciones: sólo se encuentra en
tercera persona y, como diríamos ahora, con sujeto no animado38.
Diomedes, al tratar del común, primero acude a la sig¿4icatio y a la
morfología; dice que el común tiene en sí significación activa y pasiva, que
termina en ‘r’ y que no la puede perder; como ejemplos proporciona los
siguientes: osculor te a oseulor a te ( K. 1. 337), con lo que cabe preguntarse
si tiene también en cuenta el distinto marco predicativo.
Prisciano dice que el común no proviene de un verbo activo, que tiene
una sola terminación en ‘o? y que indica tanto actionem corno passionem
~ Quae non egent al/que coniunetione rasas... K. 11. 375. Sun! nl/a ...qnae in o desincnsia non
faciun! ex se poss/ra, quae quameis activam habeaní slgniflcationem, ¿amén vet ad muía animalia
velad carentia anima ron/ungunrnr... nl ¿st perrurrojbrum prandeo pisecía ceno aman. K. U. 378.
~ Raer enbn non eqent supta dictis casitas ad camplendam sentenh¿atn, wide ¿uste paS5WtS
««oque rancia... itt tertia vero persona saepe passivum soler itwenini etiamí, ex lutiusce,nodi verbis.
sed mrd muía e! carentia anima peníincns. dirimas enim ronditun hutas aratur terna... K. II. 375.
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(pero sólo una cosa u otra); creemos que no es preciso que recurra al marco
predicativo, porque art/o o passio implican en él el uso de unos determina-
dos complementos39.
Diomedes del deponente dice que termina en ‘r’ y que si pierde la ‘r no
es latín. Lo diferencia del pasivo pues dice que, aunque tiene species passiva,
no tiene activa y no es pasivo porque no puede convertirse en activo (iíaque
nec passva sunt, quia activa non reddunt); para distinguirlo dcl común
recurre al significado: nec comrnunia esse possunt, quoniam conmunia sub uno
genere declinationis utramque continenr signjjicarionenz (K. 1. 337).
Prisciano dice que el deponente, como el común, acaba en ‘or’ y no nace
de un verbo activo y que, como los verbos neutros, puede tener diversas
significaciones (activa, pasiva y ni lo uno ni lo otro), pero cada verbo sólo
puede tener una40.
Tanto Prisciano como Diomedes coinciden en prestar atención en sus
clasificaciones a la forma, al significado y a la posibilidad o imposibilidad de
transferencia de activa a pasiva y viceversa; también tienen en cuenta en sus
definiciones de activo, pasivo y neutro el marco predicativo, si bien Priscia-
no es menos general y aporta más datos. Por otro lado, es interesante
comentar que Prisciano, tras delimitar un género, es consciente de que los
límites no siempre están perfectamente marcados y, por ello, aunque declara
que la voz activa tiene significado activo y la pasiva pasivo, luego da
ejemplos de lo contrario; dice que los verbos activos tienen un complemento
en acusativo, dativo o genitivo41, emplea, por tanto, un criterio amplio de
transitividad. Añade que los verbos neutros tienen significado pleno y no
llevan complementos, pero vemos ejemplos de verbos neutros con comple-
mentos semejantes a los de los verbos activos y que son neutros sólo porque
no pueden hallarse en pasiva. Por otro lado, contempla también casos de
verbos neutros en pasiva, aunque había manifestado previamente que los
neutros no tienen pasiva.
En el siguiente cuadro se puede ver el genus en los distintos gramáticos.
Un caso muy particular es el del gramático Carisio que recoge tres
diferentes teorías acerca de los genera verborum:
De un lado, recoge la de los que consideran que existen cinco: activo,
pasivo, neutro, común y deponente. Pero, tras decir que son cinco y enume-
rarlos, añade que para otros hay además impersonales, que pueden ser de
~ Spenics natnnmunis: snnt al/a verba quae quamvis non ab activis profinisrentia tamen
pussivann sempen habent formaíí,. et cx l,is quacdam cadc,o vare .ttnutoquesign/jirant id cst
artionem e! pussioneto, nC es! osnnlar te et osrulon u t haer rotonnunia nonninannus. K. 11.378,
~‘ Al/a vero, quae simailiten candeto tern,inatione,ím habentia ncc ab artivis nata unan, dumtu-
xat habcnt signifirat ¡anca,, sed non a/no/a cundc,n, Imaer deponentia vonan?ns ... 1<. II. 378.
~‘ Respecto al concepto dc transitividad en Prisciano, cf. Anneli Luihala. «On the Concept
of Transitiviry in Greek and Latin Grammars>y, en Papers and Grumman, O. Calbo¡i (cd.),
Bologna, 1990, 19-56.
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Probo Diomedes Donato Servio Prisciano
qualitas genus sive qenus genus genus sive
sive genus signficario sign~catio
activa¡passiva acfiva/passiva
activa activa activuin artivuin activa
¡mss/va passiva passivum passivum passiva
neutrabs neutra neutnum neutrum neutra
deponens deponeus deponens deponens deponens
cotomunis communis commune commune conimunis
defectiva
inchoativa
frequentativa
dos tipos irur y taeder4. Carisio trata de verbos como veneo ardeo flagro y
vapulo, a los que algunos, dice, consideran supinos43 y otros, pero él no,
neutros; justifica su postura argumentando que los neutros admiten en
cierta medida la pasiva, pues la encontramos en impersonales como sedetur
y ambulatur y en cambio no hay formas pasivas de verbos como vapulo44.
Otros, dice, consideran que hay cuatro significaciones (activa, pasiva,
común y neutra). Siguen, para establecer esta clasificación, criterios sintácti-
cos, morfológicos y semánticos. Significatio agentis tienen los verbos que
acaban en ‘o’ y si reciben ‘r’ se hacen pasivos, no hay activos sin pasivos ni
pasivos sin activos45. El común nunca pierde la ‘1 y puede tener significado
activo o pasivo dic/mus enim consolor illum et ab illo (K. 1. 165). Cabe
preguntarse, visto el ejemplo, si contempla su empleo con distinto marco
predicativo o sólo el significado. El neutro indica habitus, termina en ‘o’ y
no recibe ‘r’ para hacerse pasivo como sedeo ambulo (K. 1. 165) y se llaman
42 Artivuto u! lego scribo pastivun? u! legar scribor neutruin (ut sedeo curra) comnmune (ut
adular criminar) deponens (nr luctor convivan). praeterea sun! et impersonalia, u! sedetur itur
m,14cLan. non ininus eí lila inipersonalia dirun¡ nr, u; Laede! pudet paenitel. K. 1. 164.
~‘ Tal vez, habría que relacionar estos verbos con la species supina de Ptobo.
“ Ítem e contrario quad forma agendi sigtqfirat patientiam, u! renca vapulo ardeo flagro,
quae verba in neu!ronum specie quidam posuenun!, alii supina dixenun! ennaverun! gui in
neutrorumn specie ista verba posuerun!. nam in neurnis verbis uliquot partibus r huera adnnittitur
vel signfficationem quodam modo pastivamn expnimunt, velut la inpersonalibus sedetur amnbulatur.
K. 1. 165.
~ Ergo ncque activum sine passivo es! ncque passivuín sine activo. nann u/ii est gui facit,
necesse es! u! si! gui patitun. K. 1. 165.
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neutros los que ni adfiniuiu ni patiuntísr como sitio alqeo sto mcci> curro
cmb (K. 1. 165). Podemos ver que entre los neutros incluye!] aquellos
verbos en los que el sujeto no ejerce un control sobre la acción, como algeo,
y otros en los que si. como curro y sedeo. No obstante, tienen
que no admiten la transferencia a pasiva.
También recoge la teoría de los que consideran que hay tres genero:
activo que señala acción como lego o movimiento del alma como provideo o
del cuerpo como solio, pasivo lo contrario de lo activo, que algo se sufre
como uror y habitivo que indica que algo sucede o es por si como noscitur,
crescil, orbur (K. 1. 165-166). Esta clasificación responde a criterios semánti-
cus y no morfológicos, no tiene en cuenta la forma, sino, aunque no se
exprese, si el sujeto tiene o no control sobre la acción46, si es agente,paciente, cero o experimentador.
No hay unanimidad en las clasificaciones de los diferentes gramáticos
que hemos examinado. Así, ciertos verbos del tipo de vapulo para algunos,
como recoge Carisio (K. 1. 165), son stmpina (una especie de deponente
activo); para otros, como Diomedes, neutros y para Prisciano, aunque se
mcluye bajo el nombre general de neutro porque carece de forma pasiva,
tiene significado pasivo (K. II. 377). ya que tiene complemento en ablativo
vapulo a te y no es propiamente neutro, puesto que no tiene significado
pleno. Sobre el impersonal debieron de existir grandes discusiones; Probo lo
considera un modo (1<. IV. 155-156), pero incluye pudmí en el género de los
defectivos (K. IV. $58). De modo semejante, Diomedes habla de él entre los
modos (K. 1. 341-342) y entre los genero (K. 1. 337-338) y, aunque tanto en
uno como otro apartado añade quibusdam admití luir, parece que se inclina a
admitir los del tipo leqirur mejor entre los modos y los del tipo puder entre
los genero (1<. 1. 341>. En cambio, Prisciano estima que los dos tipos son
formas derivadas (K. II. 432> y Carisio considera los del tipo legitur como
una cierta clase de pasiva (1<. 1. ¡65).
Las categorías no están cerradas; así, a pesar de que activo y pasivo
aparecen estrechamente unidos y de que se dice que los neutros no tienen
pasiva, las formas impersonales tipo legitur y curritur tienen forma pasiva, si
bien es cierto que con ciertas restricciones. Algo parecido ocurre con los
complementos de los verbos neutros (Cf. Prisciano).
De otro lado, hay una gran falta de precisión y gran contusión termino-
lógica. Ya hemos aludido a los términos activo, pasivo, pero esto no es
exclusivo del genus, pues puede hacerse extensivo a otros accidentes; así la
species en Prisciane aparece como accidente equivalente a lo que en otros es
quahtas y también como speries activa, species passiva, species neutra. speries
conmíunís.species deponens. clases de genus. En cambio, en Probo .specie.s es
“ /-1. Pinkstet. SIntaxis y Semdntíra dr? Lnbz, Orad. esp. de E. Iomega y 3. dc la Villa),
Madrid. 1995, 2l-fl.
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un accidente que, en nuestra opinión, recoge el aspecto inflexional. En
Diomedes equivale a forma y en Carisio a veces a forma (passiva quae
speciem activorum optinent, ut veneo. K. 1. 167) y otras no, ya que vemos
como ejemplo de species passivoruni labitur, moritur, uritur pero también
senescit, cadir x Éremnit (K. 1. 166). Forma puede equivaler a forma, pero
puede ser un accidente, por ejemplo, en Donato y Servio.
1.2.7. El modo
Ya ha sido objeto de nuestro interés la teoría del modo y del tiempo en
estos autores47, por lo que trataremos de estos accidentes de forma muy
somera.
En la teoría sobre el modo encontramos importantes variantes; así, en
Donato y Servio no es por sí mismo un accidente, sino que es parte junto
con lafornw del accidente qualitas a diferencia de lo que sucede en todos los
demás que lo consideran accidente. Su número tampoco es el mismo en
todos los gramáticos. Diomedes, Donato y Prisciano reconocen cinco: indi-
cativo, imperativo, optativo, infinitivo y el llamado conjuntivo por Donato
y subjuntivo por Diomedes y Prisciano. Servio estima que hay cinco legíti-
mos: indicativo, imperativo, optativo, infinitivo y conjuntivo y tres dudosos:
promisivo, impersonal y gerundio. El rechaza el impersonal como modo, ya
que a su vez tiene modos, considera modo el gerundio y no se decanta sobre
el promisivo. Carisio reconoce siete: indicativo, conjuntivo, imperativo, pro-
misivo, optativo, perpetuo e impersonal. Para Probo hay ocho: indicativo,
conjuntivo, imperativo, promisivo, optativo, infinito, gerundio e impersonal.
En el cuadro de la página siguiente podemos ver el modo en estos gra-
máticos.
1.2.8. El tiempo
Todos los autores están de acuerdo en cuanto al número de tiempos,
presente (o instans), pretérito imperfecto, pretérito perfecto, pretérito plus-
cuamperfecto y futuro, pero no en su distribución a través de los distintos
modos; las discrepancias se encuentran en el optativo y el infinitivo. Es
importante señalar que la misma forma puede indicar más de un tiempo así
a¡naret puede indicar presente de optativo y pretérito imperfecto de subjun-
tivo y de optativo. Ante la variedad de formas de pasado, Carisio, Diome-
des, Prisciano y Donato hablan de las d~fferentiae del pretérito, que reflejan,
‘~‘ M.~ D. García de Paso Carrasco, «El verbo en los gramáticos latinos: El tiempo y el
modo», Actas del IX Congreso Español de Estudios Clásicos, Madrid (en prensa).
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Pr(,bo Carisio Diamcdes Donato Scrvma Prisciano
tndinativus u
pronunniativus
Indmrat rus fiui~ rus indirat rus irmdiravivus indinativus
o definitivas
ronianntivus coniunc!/vas sub/unrtivus caniu,,ctivus noníunntivus subimiortivus
optativas aptativus optativas optativus optativus aptativus
nipena 1/vas inspena!ivti.s mmpena~ rus t?ipcma E/vas i mnpcral i mlus mnnpcna i vus
nJln/tus
o perpetuas
perpernus infinitivos infin/tivus injinitivus infinitivos
qcnundi
,,iodus
(qenandí
,nodas)
pram/sstvas pnom/ssivas
Por raE ¡ vas
impensanalis le’persona lis
en nuestra opinión, valores de un lado temporales y de otro aspectuales de
tipo inflexional. Carisio reconoce cuatro d~fférentiae: inchoativa o imperfecta,
perférta, oblitierata y recordativa, los demás sólo tres: imperfecta, perfecta y
plusquamperférta.
1.2.9. Otros accidentes
Probo reconoce, además, dos accidentes que no existen en los otros
gramáticos: el acento y la species. Las species existentes son tres: imperfecta
(o incoativa), perfecta (o absoluta) y plusquamperfecta (o recordativa) que
vienen a coincidir en cierta mcdida con las diJferentiae.
El acento sólo aparece como accidente en Probo y además se limita a
nombrarlo y a decir iii sonis conpelenter tractabimus (K. IV. 160).
II. Conclusiones
Tras esta revisión de la teoría sobre el verbo en distintos gramáticos,
podemos hacer una recapitulación de las líneas generales en las que se
desarrolla el pensamiento de los autores considerados.
En primer lugar constatamos que no existe, ni siquiera a nivel de des-
cripción, una doctrina común; es más, parece que determinadas cuestiones,
como la qualitas y el genus, debieron ser ampliamente discutidas.
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Ello puede deberse a la ausencia de una terminología precisa, es decir, a
la superposición en las clasificaciones de criterios formales, semánticos y
funcionales. Pero todas estas características revelan también algo muy posi-
tivo: el entendimiento de la multiplicidad de factores que opera e incide en
cada categoría lingtiístiea y la realidad de que un significado puede expre-
sarse tanto con las series morfológicas como con las léxicas. Por todo ello
las observaciones puntuales que hacen resultan extremadamente valiosas.
